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			PRÓLOGO

			Dice el autor, convencido del ciclo de reencarnaciones, que antes de volver a nacer escogemos los escenarios vitales para mejorar espiritualmente y que, de esta manera, nada de lo que ocurre se puede considerar como «casualidad».

			Algo de cierto debe de haber en esta idea, ya que, según comenta en la introducción, la chispa que le encendió la pasión por la ciencia, el arte y la curiosidad por lo desconocido y, por tanto, el germen de este libro, fue un artículo publicado en la revista Muy Interesante, hace más de cuarenta años.

			Nos conocimos en Egipto, en un viaje organizado por un grupo de egiptólogos en 2005. Congeniamos de inmediato, y formamos un grupo de amigos inseparable durante toda la travesía.

			La sincera amistad que se forjó superó la avidez de conocimientos y los misterios del país del Nilo que tanto nos fascinaban a todos.

			Desde entonces, han sido inolvidables los momentos que hemos compartido, las tardes que hemos pasado conversando sobre el sentido de la existencia, la vida después de la muerte y tantos otros temas, que siempre acababan con la admiración y el respeto al maestro del Ampurdán, Salvador Dalí, por el que el autor siente verdadera devoción.

			Dalí descodificado es el libro con el que rinde tributo a las pasiones de su vida, plagado de deliciosas anécdotas y cuya lectura reconforta al mostrar diferentes perspectivas para entender nuestra misión y sentido en este mundo, incluso en el «más allá».

			No se ha escatimado el menor esfuerzo en la investigación que se ha llevado a cabo y sé, porque conozco bien al escritor, que se ha realizado con pasión, rigor, valentía, humildad, altruismo y, sobre todo, desde el corazón.

			Y a usted, querido lector, le adelanto que se encuentra en la antesala que probablemente le cambie la vida, le ayude a perder el miedo a la muerte y le aporte esperanza ante las evidencias expuestas que apuntan hacia la Inmortalidad. 

			Comienza un viaje fascinante en un mar de curiosidades que a buen seguro le sorprenderán y, en ocasiones, incluso le desconcertarán.
 

			MARTA ARIÑO

			Editora de la revista Muy Interesante

		

	
		
			Mons Dei.

			Mons Pinguis.

			Mons Coagulatus, Mons Fermentatus.

			Mons in quo beneplacitum est Deo habitare in eo.

			Salmo de David, 67:16-18, Biblia Vulgata

			Monte Cuajado. La palabra original quiere decir «queso». Juntando esta palabra con «monte» suena como leyó san Agustín, «Monte de Quesos». Y como dice bien, la leche que se cuaja en el queso y los pastos que la crían es el propio manjar de los que comienzan en la virtud.

			De los nombres de Cristo, fray Luis de León

			MORI.POTIVS.QVAM.FEDARI.

			Artesón 8 de la séptima serie del castillo medieval francés de Dampierre-sur-Boutonne

			Todo sale del cuerno del rinoceronte.

			Todo sale de La encajera, de Jan Vermeer.

			Todo termina en la coliflor.

			Conferencia de Salvador Dalí en la Universidad La Sorbona (París)

			El pasado, presente y futuro no existen. El tiempo es una mera percepción de nuestros sentidos.

			Albert Einstein

			Jai guru deva om.

			John Lennon
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			Living is easy with eyes closed, misunderstanding all you see.

			john lennon

			La búsqueda de la verdad es más valiosa que su posesión.

			albert einstein

			But if I find the key to the eternal dream.

			jeff lynne

			Cada libro, cada tomo que ves, tiene alma. El alma de quien lo escribió y la de quienes lo leyeron, vivieron y soñaron con él.

			carlos ruiz zafón

			Daría todo lo que sé por la mitad de lo que ignoro.

			rené descartes

			No se debe confundir la verdad con la opinión de la mayoría.

			jean cocteau

			Para lograr los desafíos y retos hay que tener los pies en el suelo y la cabeza en las estrellas.

			álex rovira

			Mientras vivas, sigue aprendiendo a vivir.

			séneca

		

	
		
			INTRODUCCIÓN

			Algún día tendrá que admitirse oficialmente que lo que hemos bautizado como realidad es una ilusión aún mayor que el mundo de los sueños.

			salvador dalí



			Antes que nada, amable lector, queríamos reiterarle nuestro agradecimiento por el tiempo que está dedicando a leer este breve preámbulo. El tiempo, que tanto fascinó también a Dalí, es de lo que se compone la vida misma. Aunque este sea totalmente ilusorio –según Einstein–, es el escenario necesario que se nos ha brindado para nuestro desarrollo existencial.

			Le tengo que confesar que no soy médico, matemático, ni experto en bellas artes, aunque, obviamente, para tratar sobre estos temas no he escatimado esfuerzos por aprender de los que saben, buceando en muchos libros y contando con buenos amigos que sí son eruditos en estas materias. Tampoco me considero escritor ni divulgador, quizá, y como mucho, narrador de curiosidades y anécdotas. Esto es lo que no soy.

			Lo que sí soy es incansablemente curioso, siento un gran magnetismo por lo que la verdad oficial esconde, los grandes misterios de la humanidad, entre los que destaca qué ocurre cuando fallecemos, y pura devoción, admiración y respeto por el, sin duda, artista más influyente de toda la historia, el que fue bien definido como inabarcable: Salvador Dalí.

			La finalidad de este libro es, en primer lugar, compartir el conocimiento existente referido a la muerte y cómo afrontar con éxito y sin miedo este inexorable momento. Hacemos referencia al sentido de la vida, la inmortalidad y claves para evitar el ciclo de reencarnaciones, a la vez que aportamos reflexiones sobre la inexistencia del tiempo y de la materia, tal y como las concebimos. Al mismo tiempo, reflexionamos sobre la consciencia y la memoria, aportando evidencias de que no están generadas ni custodiadas en el cerebro.

			En segundo lugar, tratamos de descodificar y poner de relieve los aspectos más transcendentales y ocultos de la obra, vida y muerte del genio del Ampurdán.

			Obviamente, no aspiramos a sumergirnos en el prodigioso cerebro de Dalí, sino a aportar nuestra interpretación personal de algunos de los misterios encriptados.

			No se puede entender la obra, vida y muerte de Salvador Dalí sin haber analizado previas cuestiones de las denominadas experiencias cercanas a la muerte (ECM), geometría sagrada, mitología clásica, conceptos avanzados de física cuántica y curvas matemáticas, todas ellas plasmadas en sus obras.

			El mismo Dalí llegó a manifestar a Alberto de Lamela que:

			Mis cuadros responden a la inspiración del subconsciente, no limitado por la consciencia real. Estos mensajes cumplen un itinerario geométrico.

			Para tratar de revelar las claves secretas, también ha sido necesario investigar su inspiración en pintores como Velázquez, Vermeer, Rafael, Leonardo Da Vinci –rombicuboctaedro– y el Bosco –sus preferidos–, así como los más desconocidos Ángel Planells, Piero della Francesca, Alberto Durero, Giorgio de Chirico, Yves Tanguy, Bouguerau, Salvator Rosa, René Magritte y Erasmus Quellinus.

			Como escultores, influyeron de manera muy destacada Fidias y Praxíteles, así como el misterioso y esotérico alquimista Fulcanelli. También los científicos Schrödinger, René Thom, Dennis Gabor, Heisenberg, Matila Ghyka, Thomas Francis Banchoff, James Watson, Luca Pacioli y Fibonacci, entre otros.

			Por cierto, de san Agustín y de fray Luis de León le vino parte de la inspiración del popular queso de Camembert, en la archiconocida pintura de los relojes blandos, La persistencia de la memoria. Con la leyenda de Jasón y los argonautas y el vellocino de oro, se cierra el círculo de la interpretación de este mítico cuadro.

			En tercer lugar, en este libro también reivindicamos la relevancia de la estirpe de los Pichot, tanto en el arte, como en la vida personal y profesional de Salvador Dalí.

			Se suele manifestar que, sin Gala, Dalí nunca hubiera sido el artista que conocemos. Es cierto que organizó la vida cotidiana al maestro, permitiéndole que se dedicara en exclusiva a su actividad creativa. Ella confió tanto en él y le quiso tanto, que abandonó una vida acomodada en París, la que compartía con el poeta Paul Éluard, y se fue a vivir con él a una cabaña de pescadores junto al mar, sin electricidad ni agua corriente, habiendo sufrido enfermedades pulmonares.

			Fue la Yoko Ono del genio. Le proporcionó paz, permitiendo que este explotara todo su arte y delirio –como le canta Revólver en el intimista álbum Capitol–, a un nivel jamás visto.

			La familia Pichot –en el último capítulo ahondamos en su interesante historia–, es una legendaria saga de artistas multidisciplinares. Son los verdaderos responsables de que Dalí se iniciara y formara en la pintura, teniendo especialmente Antoni Pitxot un destacado papel, incluso en la reconstrucción del Teatro-Museo de Figueras.

			Antoni fue también un magnífico pintor. Entre otros premios recibidos, se le reconoció su valía con la prestigiosa medalla de oro al Mérito en las Bellas Artes. Por cierto, cuando Dalí vio por primera vez su obra, afirmó que era el Opus Dei de la pintura –nunca nadie supo explicar el significado de tal aseveración–.

			Pitxot ejerció de verdadero hijo del maestro. Fue su amigo incondicional, le ayudó, le consoló en los peores momentos y consiguió que un Dalí muy deprimido tras la muerte de su musa siguiera encontrando motivos para seguir pintando y, lo que es más importante, viviendo. Le atendió y cuidó hasta su muerte de manera noble y absolutamente desinteresada.

			Afortunadamente, la profecía de su estricto padre, el notario Dalí Cusí, no se cumplió cuando vaticinó a su hijo que moriría pobre, lleno de piojos y sin amigos. Su hijo se fue al otro mundo multimillonario –su herencia se estimó en doscientos millones de euros actuales–, con el título nobiliario de marqués, el respeto y admiración de premios Nobel y de todo el planeta, y acompañado de un hombre bueno, honesto, digno y en el que la palabra amistad alcanza el grado de leyenda: Antoni Pitxot.

			Como decíamos, estamos convencidos de que sin esta mítica familia Dalí no hubiera sido Dalí y se merecen el reconocimiento por su aportación al arte, tanto la propia, como la inducida al pintor de Figueras.

			En los siguientes capítulos tratamos de desvelar algunas claves encriptadas, no solo de las pinturas del genio, sino de la Casa-Museo de Port Lligat, del Teatro-Museo de Figueras y del castillo de Púbol –en las tres localizaciones, tanto el continente como el contenido son obras maestras–.

			También es nuestro cometido revelar aspectos desconocidos en algunas de sus famosas performances, del cortometraje Un perro andaluz –rodado con Luis Buñuel–, del mismísimo féretro y sudario que lo envolvió ya exánime, así como del escenario geodésico donde fue enterrado.

			Descubrirá una personalidad aún más deslumbrante que su propia obra, llegando a crear un personaje con un estilo particular y reconocible en todo el mundo. Un pionero en lo que se denomina marca personal en las escuelas de negocios, cuando se estudia el marketing de última generación.

			Respecto a los misterios con los que enriqueció de manera transcendental y mística su obra, destacamos una de sus reflexiones:

			Los científicos son los únicos que pueden entender mi obra porque saben de ADN, protones y electrones, la teoría del quantum y la ecuación de Heisenberg.

			Para interpretar algunas de mis obras, hará falta un siglo.

			Salvador Dalí representa la continuidad de los artistas del Renacimiento. En el caso de Miguel Ángel o Leonardo da Vinci, más adelante lo comentaremos con más detalle, tuvieron que pasar quinientos años para que se entendiera el significado de algunas de sus obras y, a buen seguro, no se han descifrado todas las claves ocultas.

			La sutileza con la que, por ejemplo, Miguel Ángel plasmó el mensaje de que para él Dios era un producto del cerebro –en la Capilla Sixtina–, o Leonardo da Vinci, que sugiere que él mismo presta más atención a las explicaciones de Platón que a las del propio Jesucristo –en el Cenacolo–, son buena prueba de ello.

			Este último descubrimiento se lo debemos a Javier Sierra, que identificó al apóstol –guarda un parecido más que razonable con el toscano–, que roba el protagonismo al hijo del hombre, idéntico a una escultura de Platón.

			También es curioso que en la obra La escuela de Atenas, de Rafael, este plasme el rostro de Leonardo en el cuerpo de Platón, produciéndose un sorprendente intercambio de identidades.

			Queremos también advertirle que este no es un libro biográfico de Dalí, ni tampoco un tratado científico o de religión. Tampoco revelamos los aspectos más íntimos y personales del personaje, ya que, como suele manifestar mi tocayo Burguera: 

			El que busque miserias en los demás, que empiece a mirar sus adentros.

			Por tanto, todo lo aquí escrito responde a nuestra propia interpretación personal, con todo lo cuestionable que, evidentemente, se pueda considerar.

			Hemos realizado una labor detectivesca de investigación que nos ha requerido un esfuerzo de muchos años, pero también muchas satisfacciones. Cualquier comentario, reseña o pista nos ha sumergido en un arduo estudio tratando de revelar la explicación escamoteada conscientemente –incluso en ocasiones desconocida para el propio Dalí–.

			Respecto a la muerte y a las claves para romper el ciclo de reencarnaciones, no pretendemos, como decimos, crear una nueva religión, ser ningún gurú, sentar cátedra, pronunciar verdades universales, ni mucho menos menoscabar la fe de nadie; más bien al contrario, pensamos que se debería reforzar.

			De hecho, la inmortalidad que proclaman todas las religiones, estamos convencidos de que está demostrada. La muerte no existe y los que parten antes de nosotros están ahí, cuidándonos, orientándonos y siendo plenamente conscientes de lo que hacemos, pensamos e incluso sentimos.

			En definitiva, tratamos de ayudar humildemente a nuestra familia y amigos, y también a todo a quien le interese, a los que tengan la mente abierta y estén dispuestos al menos a considerar otras referencias distintas a las creencias que pudieran tener.

			Va a leer cosas que le van a parecer imposibles e inverosímiles. Sabemos que vamos a contar con su incredulidad, incluso rechazo por, literalmente, romperle los esquemas.

			No se preocupe. Llegará un día que todos sabremos la verdad revelada, sea la que sea, cuando pasemos al otro lado.

			Es curioso que el llamado síndrome de Cotard hace pensar a estos enfermos que están muertos, pero que son eternos y que vivirán para siempre, precisamente por creer que de verdad lo están.

			Anécdotas y curiosidades

			Esperamos que disfrute también de las muchas anécdotas y curiosidades que encontrará en las páginas siguientes y que hemos recopilado a lo largo de toda nuestra vida.

			Del maestro Salvador Dalí, que descubrió un mensaje secreto en la pintura El Ángelus de Millet tras un requerimiento al museo del Louvre de París para analizar la obra con rayos X y que un misterioso alquimista, junto a un artesonado del castillo medieval de Francia, le inspiraron la pintura La cesta de pan.

			Que tuvo la premonición de su muerte en la obra Cuando cae, cae –donde aparece la fecha de su fallecimiento, diecisiete años antes de producirse–, y que la matrícula de Mónaco de uno de sus Cadillac refleja, del mismo modo, el año en que murió, 1989. También vaticinó la muerte de don Enrique Tierno Galván con treinta días de antelación.

			Al mismo tiempo, fue un visionario cuando, en 1959, diseñó el logotipo de una conocida marca comercial de caramelos y en 2003 la NASA (National Aeronautics and Space Administration), confirmó que coincidía con la forma real del universo, siendo publicado el descubrimiento en la prestigiosa revista científica Nature.

			Resulta también sorprendente que Dalí conociera la inmortalidad de las planarias –incluso pintó el cuadro Planaria lúgubre en 1979–, mientras que todos los experimentos científicos al respecto se han realizado hace menos de diez años.

			El mismo año, 1979, en A la búsqueda de la cuarta dimensión, el pintor plasmó el concepto que cuarenta años después, en 2018, otra vez Nature corroboró en lo que se denominó efecto Hall cuántico, refiriéndose a la sombra tridimensional de una realidad de cuatro dimensiones.

			Le recordaremos también de dónde viene la maldición del viernes 13, por qué la Guardia del Vaticano es suiza, que la bandera de este país es la inversa de la templaria y que, con la capilla Rosslyn de Escocia y la iglesia de la Virgen de la Carrasca de Bordón, en Teruel, se evidencia que el desembarco en América de la Orden del Temple fue previo al de Cristóbal Colón. Incluso se afirma que el genovés realizó el viaje antes del oficial en nombre del Estado.

			Que existe una leyenda que afirma que el Vaticano inventó un artefacto que permitía obtener fotografías del pasado, el cronovisor, y que el primer autor que escribió una novela sobre el viaje en el tiempo en todo el mundo –ocho años antes que H. G. Wells–, fue el español Enrique Gaspar y Rimbau (1842-1902) cuyo título fue El Anacronópete, reconocido hasta por la mismísima British Library.

			Seguro que le sorprenderá saber que el inventor del traje de astronauta fue un ingeniero, también español, concretamente de Granada.

			En el libro que tiene en sus manos, también ponemos de relieve que la gran pirámide de Keops tiene ocho lados, en lugar de los cuatro que se aprecian a simple vista, que cumple la denominada proporción áurea o número de Dios, en la que se inspiraba Salvador Dalí, aportándose evidencias que demuestran que los egipcios no las erigieron, que se las encontraron ya construidas.

			Nos referiremos, del mismo modo, al impacto de los pensamientos y de la música en la realidad física que conocemos, demostrado con los proyectos Mensaje del agua, Consciencia global, Healing Bowls, a través de la fotografía Kirlian, así como del fenómeno denominado sinestesia, que provoca que personas oigan imágenes, incluso que las paladeen y que perciban colores al escuchar música.

			De los viajes del autor de este libro: el descubrimiento de la existencia de una roca en Kangaroo Island, en el paraje denominado Remarkable Rocks –frente a la costa este de Australia meridional–, exactamente igual a la existente en el Pla de Tudela –Cap de Creus–, en la que se inspiró Salvador Dalí para pintar El gran masturbador.

			Al mismo tiempo, aportamos curiosidades de la sábana santa de Turín y de su Museo Egipcio, la isla de Pascua, las pistas de Nazca e incluso del motivo real por el que se hundió el Titanic. Por cierto, el propietario del Hotel St. Regis, donde se alojaba Dalí en Nueva York, fue uno de los que perdieron la vida en el trágico accidente y en el que pocos saben que viajaba realmente el protagonista de la oscarizada película, J. Dawson, estando enterrado en Halifax, Canadá.

			También descubrirá que el perverso Calígula sustrajo de Egipto el obelisco de la plaza de San Pedro de Roma, que el primer texto del Art de ben morir en Hispania es de un anónimo valenciano –se conserva en el Real Colegio del Corpus Christi de esta ciudad–, y que la cuarta biblia traducida del hebreo en el mundo fue también al idioma valenciano, después del latín –la conocida como Vulgata–, alemán e italiano.

			De esta manera, reivindicamos también el extraordinario patrimonio cultural e histórico del Reino de Valencia, no siempre valorado suficientemente, ni siquiera por nuestros propios conciudadanos. El idioma valenciano, puesto en valor por la Real Academia de Lengua Valenciana, contó con su siglo de oro, el siglo xv, donde Ausiàs March y Joanot Martorell –escritor del Tirant lo Blanch–, tuvieron su máxima expresión.

			El valenciano, entre otros, según acredita con documentos históricos el catedrático de Filología de la Universidad Complutense de Madrid don Manuel Mourelle de Lema, es una lengua romance que proviene del mozárabe y esta a su vez del latín, íbero y árabe, y cuyo origen se remonta al siglo xi.

			Por tanto, durante el dominio musulmán, obviamente anterior a la Reconquista, ya se hablaba valenciano. De hecho, los testimonios más antiguos de la lengua vernácula –canciones denominadas jarchas– son, como hemos comentado, del siglo xi.

			Sus principales autores: Ibn Ryhaym, señor de Bocairent; Ibn Lubbum, señor de Morvedre, e Ibn Labbama, señor de Denia.

			Jaume I reconquistó Valencia en el siglo xiii (año 1238) y ordenó la redacción de los Fueros, els Furs, e hizo que se tradujera a la lengua que hablaba el pueblo: el «romance», el valenciano antiguo.

			Esto es más de dos siglos antes de la Reconquista (siglo xiii), existen pruebas históricas del valenciano escrito (siglo xi).

			Además de la primera obra literaria impresa en nuestro país, el primer tratado del Art de ben morir, el milenario Tribunal de las Aguas, el Santo Grial, el primer centro psiquiátrico del mundo, los dos papas valencianos –Alejandro VI y Calixto III– son buena prueba del esplendor que gozó nuestra tierra, actualmente en horas bajas, quizá por el denominado meninfotisme, que realmente esconde indolencia, egoísmo, inexplicable falta de autoestima e incluso complejo de inferioridad, habiendo gozado de una verdadera historia áurea.

			Antes de terminar este apartado, queríamos compartir con usted que, sorprendentemente, en el transcurso de la redacción de este libro nos han sucedido acontecimientos, cuanto menos, curiosos:

			Un día cayó al suelo, sin que nadie lo tocara, el único libro que tenemos sobre el alquimista Fulcanelli en nuestra biblioteca, clave para desencriptar la pintura de Dalí, La cesta de pan.

			Después de más de cinco años sin escuchar el álbum Milenium Bell, de Mike Oldfield, reparamos por casualidad en que la portada está inspirada en los relojes blandos de Dalí y que también plasma la espiral logarítmica de los nautilos, la hélice del ADN y la música de las esferas, que tanto fascinaban al maestro de Figueras –recordamos su pintura, Galatea de las esferas–.

			Mientras estoy redactando estas líneas, en la revisión número 12 del texto, hoy, 8 de diciembre de 2020, se cumple el cuarenta aniversario de la muerte de Lennon y ha aparecido una pluma en el comedor de nuestra casa. Las ventanas y la puerta de acceso a la terraza estaban cerradas y en el suelo descansaba una preciosa, limpia y blanca pluma que nos ha hecho recordar la increíble anécdota del Beatle con su hijo primogénito, que revelaremos más adelante.

			El 23 de enero de 2021, en el trigésimo segundo aniversario del fallecimiento de Dalí, nos ha venido casualmente la inspiración del probable significado de la Careta de esgrima y del Balón de fútbol americano, que se exhiben en el Estudio-Taller de Salvador Dalí en Port Lligat.

			Pues bien, le confesamos que todo lo relatado en este libro está escrito de corazón y con la mejor intención, dedicando toda una vida para concebirlo y documentarlo, destinando los fines de semana –confinamiento incluido–, y vacaciones de cuatro años para plasmarlo en negro sobre blanco.

			Este es el primer y último libro que escribiré, y recoge todas las inquietudes, deseos, curiosidades y anécdotas de mi vida, tratándose de una verdadera alegoría del Carro Naval del Teatro-Museo de Figueras de Salvador Dalí.

			En las páginas siguientes, ni encontrará todas las respuestas, ni tampoco contamos con la seguridad plena de que las aportadas sean las correctas.

			Entre tener razón y ser feliz, preferimos esta última. Además, estar en lo cierto, querer tener razón por el simple hecho de ganar la partida, alimenta claramente el ego al colocarse uno en superioridad moral frente al vencido y nos aparta del camino de mejora espiritual que es el que debemos recorrer todos para poner fin al ciclo de reencarnaciones.

			Nuestro mayor deseo es estar acertados, pero por el colosal mensaje de esperanza derivado de los hechos y evidencias objetivas que se recogen en las páginas que vienen a continuación.

			Finalmente, apreciado lector, en nuestra opinión, la vida está formada de tiempo y que usted se lo dedique en este instante a este libro que tiene entre sus manos es un gran honor y un privilegio.

			Nada más lejos de nuestra intención querer convencerle de nada. Solo hacerle partícipe de otros puntos de vista. Las conclusiones serán las suyas, obviamente. Le reiteramos nuestro agradecimiento y esperamos que sus expectativas se cumplan y que, sobre todo, disfrute. Si no es así, o si detecta algún error, atribuible exclusivamente a mí, disculpas anticipadas y ruego me lo haga saber para corregirlo inmediatamente a través de la siguiente vía de contacto: 

			e-mail: clayton1853@yahoo.com

		

	
		
			Un libro, como un viaje, se comienza con inquietud y se termina con melancolía.

			josé vasconcelos

			Does anybody know what we are living for?

			freddie mercury

			La vida es lo que te pasa cuando estás ocupado haciendo otros planes.

			john lennon (inspirado en el escritor John Allen Saunders, 1899-1986)

			Cuando fui a la escuela me preguntaron qué quería ser de mayor. Respondí: «Feliz». Me dijeron que no entendía la pregunta. Respondí que ellos no entendían la vida.

			john lennon

			La vida es un 10 % lo que te sucede y un 90 % cómo te la tomas, cómo reaccionas.

			irving berlin

			Hay que morir cuerdo y vivir loco.

			ariel rot (citando El Quijote)

			Pero la vida es corta: viviendo, todo falta. Muriendo, todo sobra.

			ariel rot (citando a Lope de Vega)

			Y es que la vida no es vida ni es nada, si no hay una estrella en la que escribas tu nombre en la estela que deja el viajar. Mira al cielo una noche cualquiera y busca tu senda, persigue tu sueño que el mundo te quiere evitar.

			carlos goñi

		

	
		
			capítulo primero

			EL SENTIDO DE LA EXISTENCIA

			Comenzamos con reflexiones de estos grandes músicos, escritores y artistas. Ellos, mejor que nadie, son capaces de expresar nuestros más profundos sentimientos y hacérnoslos llegar hasta lo más hondo de nuestra alma, con bellísimas melodías que contribuyen a dar sentido a nuestra vida.

			Una de las preguntas que la humanidad se formula desde el principio de los tiempos es qué hacemos aquí, qué objetivo tiene nuestra existencia y si todo acaba con la muerte. También si existe Dios y, la más manida de todas, de dónde venimos y a dónde vamos.

			Todas estas preguntas tendrán cumplida respuesta para todos, con independencia del lugar de nacimiento, nivel cultural y posición social. Sí, ya se lo puede imaginar, en el momento en que nos toque experimentar el proceso tan inexorable como transcendental de nuestra vida, el paso al más allá, cuando muramos.

			El mismo Dalí también se sintió atraído por este misterio y en su mesita de noche, tras su fallecimiento, se encontró el libro Qué es la vida del premio Nobel de Física, Rudolf Schrödinger. Nuestro pintor manifestaba que le gustaba leer libros de ciencia, porque «no los entendía».

			En los próximos capítulos pretendemos adelantarnos a ese momento para que, cuando suceda –con independencia de cuáles sean sus creencias–, usted esté preparado, que no le pille por sorpresa, que sea de manera natural, acompañado de amigos y familiares, con la conciencia tranquila, con paz y sosiego interior, los deberes hechos y con el conocimiento previo de lo que experimentará en el momento de la muerte, después de haberse producido esta y también posteriormente, cuando se vuelva a reencarnar.

			Las fuentes de las que hemos bebido son los libros publicados –al final encontrará una selección de los más destacados–, las denominadas experiencias cercanas a la muerte acreditadas (las llamaremos a partir de ahora ECM), las reencarnaciones y regresiones demostradas, así como los testimonios de psíquicos o canalizadores de solvencia.

			Al final, la conclusión a la que hemos llegado después de muchos años de estudio es que tanta evidencia, coherencia y coincidencia nos hacen estar seguros de lo que en este libro se afirma y que, le reiteramos, le va a resultar absolutamente increíble.

			En la obra Mi viaje de ida y vuelta al cielo, de la doctora Mary C. Neal, que clínicamente falleció al volcar su kayak y posteriormente regresó a la vida física –experimentando una ECM–, se hace referencia a lo que le sucedió:

			Gracias a esta experiencia pude comprender muchos de los misterios importantes de la vida: ¿qué sucede cuando morimos? ¿Por qué estamos aquí? ¿Por qué suceden cosas malas a personas buenas? Para entonces ya tenía razones para creer en milagros, pero el haber viajado al cielo y vuelto a la vida transformó mi fe en certeza y mi esperanza en realidad.

			SOMOS INMORTALES

			Por nuestra parte, también hemos llegado a la certeza objetiva de un extraordinario mensaje de esperanza: saber que no vamos a morir, ni nosotros ni los que nos han precedido, que todo el esfuerzo en esta vida, de aprendizaje, de tratar de ser honestos y buenas personas, no va a ser en balde y que no lo podemos dejar circunscrito a nuestra familia o amigos más cercanos.

			Nos vemos en la obligación de comunicarlo a todos los que estén abiertos a considerarlo. Este es el motivo de plasmar por escrito nuestra interpretación del fenómeno, siendo una de las razones fundamentales de este libro.

			Si usted es de los que está cómodo con sus creencias, incluso apegado férreamente a estas, porque le proporcionan seguridad, o no está abierto a otras perspectivas y piensa que todo acaba con la muerte, le invitamos, no a cerrar ya el libro (sería lo más fácil), sino a continuar la lectura.

			Estamos convencidos de que le abrirá la mente y quizá contribuya a que sea más feliz, a disminuir el mayor miedo que tiene cualquier ser humano, que es el de fallecer. Si aun así tampoco está interesado, en las próximas páginas encontrará muchas anécdotas y curiosidades y le recomendamos que no se pierda el capítulo dedicado a Salvador Dalí, seguro que no le defraudará. Si tampoco, al menos agradecerle su apoyo a las cuatro entidades sin ánimo de lucro a las que irán íntegramente los beneficios editoriales de este libro.

			SOMOS LIBRES

			Una de las mayores autoridades mundiales en este tema, fue la doctora y psiquiatra Elisabeth Kübler-Ross (1926-2004). En su muy recomendable libro La rueda de la vida se manifiesta que:

			El mayor regalo que nos ha hecho Dios es el libre albedrío, que coloca sobre nuestros hombros la responsabilidad de adoptar las mejores resoluciones posibles.

			Pero esta libertad exige elegir lo correcto, lo más considerado y respetuoso, tomar decisiones que beneficien al mundo, que mejoren la humanidad. ¿Qué servicio has prestado? Esa era la pregunta más difícil de contestar.

			¿QUÉ SENTIDO TIENEN LOS GRANDES CATACLISMOS?

			Muchas veces nos hemos preguntado cómo es posible que haya miles de muertos en un tsunami, en un terremoto o en una erupción volcánica. Casi siempre lo achacamos a fenómenos externos a nosotros, a la madre naturaleza y así es en parte obviamente, pero la verdad, como siempre, suele estar oculta.

			Y nos tememos que lo peor está por venir. Según autores consultados, se vaticinan momentos aún más difíciles y ya lo empezamos a comprobar con el cambio climático y con pandemias de origen natural, al contrario de lo que pensamos que ocurre con el caso de la COVID-19. La humanidad se ha olvidado de respetar la naturaleza.

			Mediante el uso de hipnosis progresiva, que en lugar de bucear en el pasado navega hacia el futuro, los testimonios anuncian una reducción de la población mundial y migraciones masivas por el cambio del clima, lo que, por otra parte, no es tan difícil de sospechar que vaya a ocurrir, lamentablemente.

			Pues bien, existen autores que afirman que las víctimas de estas catástrofes las han escogido voluntariamente antes de reencarnarse con la intención de mejorar espiritualmente con su sacrificio por toda la humanidad. La motivación espiritual que subyace en estas tragedias es demostrar a la sociedad que el apego al dinero, posesiones, a lo material en general, no tiene ningún sentido ante la evidencia de estos dramáticos sucesos, donde se revela súbitamente lo efímero de la existencia física.

			En estos cataclismos es cuando la solidaridad, bondad, compasión, incluso a escala mundial, sale de su habitual letargo: aviones cargados con alimentos, telemaratones, festivales de música… la respuesta no se hace esperar aunque, como todos sabemos, lamentablemente dura poco tiempo.

			La interpretación matemática a estos fenómenos disruptivos la propuso René Thom (1923-2002), galardonado con el que se considera el «Nobel» de las matemáticas, la Medalla Fields, del que hablaremos cuando nos refiramos al cuadro de Salvador Dalí, Cola de golondrina, donde está explícitamente representada la curva de su Teoría de las catástrofes.

			PROPÓSITO DE LAS ENFERMEDADES TERMINALES

			Esta situación es de los estados más difíciles de asumir, siendo literalmente imposible encontrarle sentido, una motivación o una finalidad, sobre todo si el afectado es una persona joven.

			En nuestra opinión, la conclusión más razonable es que responde a varias causas:

			Mala praxis del libre albedrío

			El libre albedrío que se nos ha concedido nos da la libertad también para mortificar nuestro cuerpo –el vehículo en el que viaja nuestra alma–, por varios motivos: exceso de ingestión de comida, alcohol, sedentarismo o exponerse a entornos dañinos para la biología de nuestro cuerpo.

			Interferencias en el libre albedrío por terceras personas

			No olvidemos que la libertad de los demás nos puede influir positiva o negativamente y, en ocasiones, nuestro cuerpo enferma por el comportamiento dañino de los otros, incluso pudiendo acabar hasta con nuestra propia vida física.

			En el libro Morir para ser yo, de Anita Moorjani, que estuvo treinta horas en coma, los familiares fallecidos que se le aparecieron le manifestaron que aún no podía dejar el mundo terrenal afirmando que:

			Tengo el profundo convencimiento de que nadie es verdaderamente malvado en el fondo, que la maldad es solo producto de nuestros miedos, al igual que lo fue mi cáncer. Desde la perspectiva de la magnificencia, incluso los criminales son víctimas de sus propias limitaciones, de su miedo y de su dolor. Si tuvieran verdadera consciencia de sí mismos, nunca habrían causado ningún daño.

			En el caso de un accidente de tráfico, en el que el finado no es el responsable, estaríamos ante un ejemplo en el que un tercero nos puede, literalmente, abortar el período de tiempo concedido para cumplir nuestra misión. Las muertes inesperadas, sobre todo cuando son de personas jóvenes, nos sumergen en un mar de dolor inconmensurable.

			Sin embargo, nos queda el colosal consuelo de saber que siguen ahí y que en breve –la vida pasa literalmente volando–, nos encontraremos con ellos y nos volveremos a fundir en un abrazo baixauliano en el soñado reencuentro.

			FALLECIMIENTOS ACCIDENTALES

			De todos los temas que se tratan en este libro, este quizá sea el más delicado de todos por la implicación emocional del propio autor y de su entorno familiar y de amistad. El tremendo shock de la desaparición inesperada y súbita de un ser querido nos sumerge a todos en los mares más profundos de tristeza, incomprensión y pesar. Si se trata de una persona joven y si, además, no ha tenido la más mínima responsabilidad en el luctuoso trágico desenlace, la pena es infinita y lo sucedido, inexplicable, injustificable e inconsolable.

			La explicación lógica y racional a estos dramáticos sucesos se nos antoja imposible. Por nuestra parte, y en contra de lo que afirma lo que para muchos es la biblia del siglo xxi, el libro Un curso de milagros, pensamos que se debe al mal entendido libre albedrío.

			Esta potestad, de la que también gozan otras personas, nos puede impactar directamente en el escenario vital del que gozamos para cumplir nuestra misión, ya sea por error o por imprudencia.

			En un accidente de tráfico en el que somos inocentes víctimas, como decimos, nos puede provocar de manera no natural el retorno (eso sí, transitorio) a la vida real, a la espiritual.

			La muerte no existe y nuestros seres queridos, forzados a abandonar un cuerpo de manera no programada, están con nosotros aunque no los veamos. De manera permanente nos están diciendo que «están bien», que no suframos por ellos, que siguen «existiendo», que nos están viendo, escuchando e incluso que saben los que pensamos.

			También que volveremos a estar juntos, que somos de verdad inmortales y que lo acaecido es un simple paréntesis en el proceso de mejora espiritual, que continuará con las siguientes reencarnaciones.

			Y por supuesto, ningún alma cuando decide afrontar los nuevos retos que previamente se autoimpone antes de la reencarnación –con la intención de alcanzar el máximo nivel de consciencia y de calidad espiritual–, asume como misión que vaya a fallecer por accidente, aborto, suicidio o asesinato.

			Las causas no naturales de muerte no están previstas ni deseadas por los próximos reencarnados y ninguna lección, ni para uno ni para los demás, se puede extraer de tal tragedia.

			Tell my Mother I Love Her… and I’m fine, and with both of You.

			De esta manera, nuestra querida ahijada Marta está y permanecerá siempre con nosotros hasta que se produzca el añorado feliz reencuentro, cuando hayamos cumplido nuestra misión en la presente vida física.

			Ha iluminado el cielo con luz –lo mismo que le decía a su madre que era–. Un bellísimo resplandor que brilla con verdadera luz de eternidad, como una luna llena en un limpio y despejado cielo del mes de enero. A ella va dedicado este libro.

			SENTIDO DE LA EXISTENCIA: LA MISIÓN A CUMPLIR

			A partir de ahora, nos referiremos a la vida como el período de existencia en el mundo físico que se nos concede con el propósito de mejorar espiritualmente. Sin embargo, la verdadera y auténtica es la otra, la del más allá, la que conforma el alma, siendo esta eterna.

			A menudo, se manifiesta que «los mejores se van siempre los primeros» y todos en la familia tenemos varios ejemplos.

			Una vez cumplido el objetivo de mejora espiritual, y siendo conscientes de que en el escenario físico actual y previsible futuro ya no se puede seguir aprendiendo, quizá no tenga sentido continuar aquí y se prefiera volver a empezar con un examen y con nuevas pruebas. Esto es fallecer tras una enfermedad terminal para volver a reencarnarse en otro entorno social, familiar o histórico, para asumir nuevos retos.

			El caso más extremo –madre Teresa de Calcuta, Gandhi, las yayas Clareta y Ascensión y Baixauli–, es que, al haberse logrado la maestría espiritual, ya no requieran de nuevas reencarnaciones para mejorar en este sentido.

			Estos son ejemplos del cumplimiento cum laude de la verdadera misión de nuestra existencia en la Tierra, de la que hablaremos en siguientes capítulos más detenidamente y que no es otra que servir a la humanidad con amor infinito y, de esta manera, poner fin al denominado ciclo de reencarnaciones.

			Colaborar con la misión a cumplir por parte de terceros

			En ocasiones, estos sucesos dramáticos se experimentan para que algunas personas de nuestro entorno aprendan la lección que requieren para mejorar, por duro y difícil de entender que sea.

			En el libro Muchas vidas, muchos maestros, de Brian Weiss –prestigioso médico director del Departamento de Psiquiatría del Hospital Monte Sinaí de Nueva York–, se nos recuerda que:

			Sí. Nosotros elegimos cuándo entramos –reencarnamos–, en nuestro estado físico y cuándo lo abandonamos –morimos–. Sabemos cuándo hemos cumplido la misión que se nos encomendó.

			Conocemos cuándo se nos acaba el tiempo y se acepta la muerte. Pues uno sabe que no obtendrá nada más –ninguna enseñanza adicional–, de esta vida.

			Cuando se ha tenido tiempo de descansar y de recargar energías, al alma se le permite elegir su reingreso en el estado físico –a la denominada reencarnación–.

			A veces, previamente a la reencarnación, se escoge la enfermedad o una determinada predisposición genética como medio de aprendizaje, con la intención de mejorar espiritualmente.

			Enfermedades incurables –de consecuencias trágicas para todo el entorno familiar y de amistad– se consideran una verdadera oportunidad de crecimiento espiritual mediante el perdón a uno mismo y a los demás, además de ser una colosal prueba de humildad y paciencia.

			Por la extraordinaria dificultad de la prueba, probablemente se acortarán el número de reencarnaciones futuras. Quizá sea este el único, pero gran consuelo.

			En el libro Qué hay después de la muerte, Emilio Carrillo narra su ECM refiriéndose a fallecimientos naturales de personas de corta edad, manifestando que:

			En muchas ocasiones, los fallecimientos tempranos (por enfermedad), tienen el objetivo fundamental de producir un gran impacto en la consciencia de las personas que rodean al niño o la niña. Obviamente, son cuestiones muy delicadas de tratar, puesto que es fácil quedarse atrapado en la desolación y la sensación de injusticia o sinsentido.

			Pero todo lo que ocurre en la vida tiene por objeto impulsar la evolución del proceso de la consciencia.

			También ocurre que, si se cumple la misión en tiempo anterior al previsto, convenga fallecer prematuramente y volver a reencarnarse para asumir nuevos retos con el objetivo permanente de mejora espiritual, como hemos comentado.

			Tratando de buscar el sentido a nuestra existencia actual, nos solemos preguntar qué hacemos aquí y ahora y cuál es nuestro objetivo o misión a cumplir. A lo largo de este libro encontrará que, de manera reiterada, vamos a insistir desde diferentes puntos de vista en el mismo argumento.

			Tras sucesivas reencarnaciones vamos necesitando de mejoras en nuestras actitudes y comportamientos. Unas veces será porque no se ha sido suficientemente humilde o porque se ha tenido un excesivo apego a lo material.

			En la que hemos denominado Guía Clayton, que presentamos más adelante, tendrá la relación completa de indicaciones que le permitirán romper el ciclo de reencarnación. Pues bien, en cada retorno a la existencia física asumimos una misión que no es, ni más ni menos que un objetivo, un propósito para sacar mejor nota en aquello que hemos suspendido en vidas anteriores.

			Decidimos tanto regresar a la Tierra como el cuerpo a habitar, el momento histórico, los padres que nos van a engendrar, la predisposición genética, las vicisitudes más significativas que vamos a experimentar, el marco general o escenario vital, así como los principales acontecimientos que vamos a vivir. Todo está aceptado por nosotros previamente. Como si nos matriculáramos voluntariamente en aquellas asignaturas que tenemos que aprobar.

			Aunque, como ya hemos dicho, este no es un libro de religión, nos viene a colación la conocida Parábola de los talentos que se recoge en la Biblia, en el Evangelio de san Mateo 25:14-30.

			Parábola bíblica de los talentos

			De manera resumida: el señor da respectivamente 5, 2 y 1 talento a sus sirvientes, de acuerdo a su capacidad y preparación. Mientras los dos primeros lo duplican, el último devuelve la misma unidad recibida.

			En nuestra opinión, es erróneo entender la enseñanza desde un punto de vista económico, sino más bien espiritual y ello enlaza con el mensaje que tratamos de transmitir aquí.

			La misión a cumplir

			Venimos a la Tierra con unas capacidades, con un escenario para aprender, y al final de nuestra vida física debemos haber mejorado nuestra calidad espiritual. Ese es el sentido de nuestra existencia: cumplir la misión encomendada, que no es otra que la elevación del nivel de nuestra alma, sirviendo a la humanidad con amor pleno. Es la «ley del contrato», a la que se refiere J. J. Benítez, que se firma antes de la reencarnación.

			Devolver el mismo talento que se nos ha concedido supone no haber aprovechado el tiempo para progresar. En este sentido, en el libro ¿Tienes una invitación para ir al cielo?, de la mundialmente reconocida psíquica Marilyn Rossner, se afirma que: 

			Todos venimos a la Tierra con una responsabilidad, una misión, nadie viene para nada. Lo importante es cuántas vidas nos afectan en esta, no quiénes fuimos. Venimos al mundo con un carácter y una personalidad, lo elegimos todo para venir con un contrato, para trabajar (espiritualmente), porque sabemos a dónde queremos llegar. Nosotros no venimos a la Tierra de forma accidental, sino que nuestro espíritu lo ha decidido.

			La verdadera meta del ser humano es servir a la humanidad. La vida es un viaje, pues seleccionamos nuestras familias biológicas y todo lo que nos ocurrirá para seguir nuestro camino. Solo nosotros mismos somos responsables de lo que nos ocurre. No existe el mal de ojo, a menos que tú mismo lo crees.

			Perdona y no tengas rencor porque, cuando mueras, encontrarás a todas las personas de tu vida y, para seguir adelante hacia la luz, para no quedarte atascado, es necesario que perdones.

			Actitud ante la vida

			Muy interesante también es el libro del psiquiatra Viktor Frankl: El hombre en búsqueda de sentido, referido al coraje necesario para afrontar las penalidades de la existencia –él mismo estuvo prisionero en dos campos de concentración–.

			Destacar la afirmación de Frankl de que el último derecho inalienable del ser humano, el único del que nadie nos podrá desposeer nunca, ni siquiera en un entorno tan colosalmente hostil como es un campo de exterminio, es la actitud con la que afrontamos los problemas, sean los que sean.

			En esto coincide con el gran comunicador Victor Küppers y con su aforismo preferido: «Las habilidades y el conocimiento suman… la actitud multiplica». Y tiene razón.

			No queremos finalizar este capítulo sin hacer una breve mención a otros temas que también entendemos podemos abordar, en el estricto contexto del sentido de la existencia.

			Identidad sexual espiritual

			Vaya por delante nuestro más absoluto respeto a todas las formas de relaciones entre los seres humanos, a la identidad sexual que uno sienta con independencia del género que haya escogido previamente a la reencarnación y siempre que estas, obviamente, estén basadas en el amor y no lastimen a ninguna de las partes implicadas.

			También dejamos claro desde ya que el sexo no existe en estado espiritual, confirmando el tradicional carácter asexuado de los espíritus o ángeles.

			Pues bien, pensamos que inferir un asunto tan íntimo de los demás nos parece absolutamente fuera de lugar. En este apartado abordamos, con todo el respeto del mundo, insistimos, este tema, pero exclusivamente desde un punto de vista espiritual, esto es, como forma de aprendizaje por parte del alma con el objetivo de poner fin al ciclo de reencarnación. Y para ello nos basamos en autores que han tratado estos temas: homosexualidad y transexualidad. En el libro Una puerta hacia la luz, de Arellano y De Sayve, se afirma que:

			La homosexualidad es un medio de aprendizaje duro, pues el tener una inclinación sexual distinta a la que se espera no es fácil. El objetivo de pasar por esta experiencia puede ser el deseo de aceptación de los demás y de uno mismo y también sentir el rechazo de la sociedad. Vivir la experiencia de que la opinión de cada uno no depende de la de los demás y acabar por descubrir que la felicidad no depende de nada, ni de nadie.

			También hemos de manifestar que los que en otras vidas se han encarnado muchas más veces en un sexo que otro, que no se identifiquen con el cuerpo actual y diferente al habitual, no es nada extraño.

			Para alcanzar el máximo grado de espiritualidad se necesita experimentar todos los roles físicos, sociales y también de género. Este último es escogido previamente a la reencarnación por nosotros mismos. Ocurre que, obviamente, las motivaciones que tuvimos como espíritu para mejorar aspectos de nuestra alma se nos olvidan al vehiculizarnos en estado físico.

			Este es el motivo de nuestras dudas existenciales. Pero no puede ser de otra manera: el aprendizaje no sería el mismo si conociéramos toda esta información en el lado en el que nos desenvolvemos físicamente.

			Como afirmaba, cinco siglos antes del nacimiento de Cristo, Platón –un canalizador o psíquico más que un filósofo–, al nacer se nos olvida todo lo que sabíamos del mundo espiritual.

			Sentido de la vida: la misión universal

			Finalmente, la doctora Elisabeth Kübler-Ross, a modo de conclusión, nos despeja cualquier duda sobre la misión a cumplir que compartimos todos y cada uno de nosotros:

			El crecimiento espiritual es el único propósito de nuestra vida en la Tierra.

		

	
		
			La realidad es un delirio consensuado.

			Juan José Millás

			La vida es una mentira.

			Blas, A Blanca

			La vida te pone obstáculos. Los límites te los pones tú.

			Manu Sánchez Rosell

			Una vida tranquila y modesta aporta más felicidad que la búsqueda del éxito, que implica una agitación permanente.

			Fórmula de la felicidad de Albert Einstein (violinista)

			Cuando se es un genio no tenemos derecho a morirnos, porque hacemos falta para el progreso de la humanidad.

			Salvador Dalí

			¡Oh, guau! ¡Oh, guau!

			Últimas palabras de Steve Jobs antes de fallecer

			¿De dónde sacarán tanto dinero las diputaciones?

			Últimas palabras del padre de Joaquín Sabina

		

	
		
			CAPÍTULO SEGUNDO

			MOMENTOS PREVIOS AL FALLECIMIENTO

			En este apartado hemos considerado oportuno abordar, no ya la muerte en sí misma –se tratará posteriormente–, sino los estadios anteriores al óbito aunque, como veremos, algunas fases se solapan, obviamente.

			Es el inicio del proceso, del tránsito a la llamada otra vida, que es la que consideramos la auténtica, la real, ya que aquí solo venimos a la «pista americana» para mejorar y fortalecer nuestra calidad espiritual.

			De manera esquemática, podemos relacionar las fases que a continuación se exponen, teniendo en cuenta que, en muertes inesperadas y no programadas, dada la velocidad a la que se suceden, suelen ser interiorizadas en instantes posteriores, cuando literalmente ya no se está en este mundo.

			FASES PREVIAS AL FALLECIMIENTO

			En ese momento y en casos de fallecimiento natural se suelen revisar los asuntos que quedan inconclusos y que, a lo largo de la vida por uno u otro motivo, han quedado aplazados hasta que se tiene la sensación de que no se pueden retrasar más.

			Esta demora puede no solo generar estrés al que está a punto de abandonarnos físicamente, sino que lo retiene en estados intermedios hasta que concluya lo pendiente. Es evidente que no conviene dejar para el último momento los asuntos por resolver, y menos aun cuando se está a punto de realizar el tránsito a la vida espiritual.

			Este es uno de los objetivos de este libro, ponerle en alerta y sugerirle
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